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pro grafía y el tratamiento in for mático, y la dis tribu ción de ejem plares de ella
me di ante alquiler o prés tamo públi cos.

A Ós car "León" y Miguel "Soyo". Dos fig uras fuera de se rie. Gra cias por todo
chicos.

A John Alexan der Pat ter son Sr., pres i dente de la Philip pine Scouts Her itage So- 
ci ety. 

A la memo ria de Alexan der R. Nininger Jr.
A la memo ria de Richard D. Win ters, des canse en paz.

A los jovenes norteam er i canos que dieron su vida por la Democ ra cia.

In tro duc ción
 

«Through the gates of hell

 As we make our way to heaven

 Through the nazi lines

 Primo Vic to ria

 
 We've been train ing for years

 Now we're ready to strike

 As the great op er a tion be gins

 We're the first wave on the shore

 We're the first ones to fall

 Yet sol diers have fallen be fore

 
 In the dawn they will pay

 With their lives as the price

 His tory's writ ten to day

 In this burn ing in ferno

 Know that noth ing re mains

 As our forces ad vance on the beach

 
 Aim ing for heaven though

 serv ing in hell

 Vic tory is ours their

 forces will fall

 
 In the dawn they will pay

 With their lives as the price

 His tory's writ ten to day
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 Now that we are at war

 With the axis again

 This time we know what will come

 
 6th of June 1944

 Al lies are turn ing the war

 Nor mandy state of an ar chy...

 Over lord»

 
 Can ción Primo Vic to ria. Saba ton
 

Ninguna otra can ción re sume de forma tan in teligen te mente lo que sig nificó
el Día D más famoso de to dos los tiem pos, aquel 6 de ju nio de 1944. Era el ini- 
cio de la mayor op eración an fibia de la His to ria.
 
 The great op er a tion be gins… y con ella, los amer i canos ponían pie en la
vieja Eu ropa ren dida al poder de los nazis.
 
 Aim ing for heaven for serv ing in Hell. Porque los Es ta dos Unidos no querían
par tic i par en una nueva guerra mundial, y se vieron ar rastrada a ella por los
japone ses y por el “co barde” ataque a la flota amer i cana en el Pací fico
fondeada en el puerto mil i tar de Pearl Har bor.
 
 Aim ing for heaven, en unos tiem pos en los que la población y el go b ierno
norteam er i cano, más que nunca, no de sea ban in mis cuirse en el con flicto sal- 
vaje y cruel en el que se había con ver tido la Se gunda Guerra Mundial.  A pe sar
de ello, mu chos fueron los que de searon luchar y de fender la Democ ra cia. Una
Democ ra cia que fi nal mente fue pro te gida una vez más por los jóvenes
norteam er i canos que volvían a em puñar las ar mas para luchar con tra los ale- 
manes, tal y como lo hicieran en la Gran Guerra. Aque l los mucha chos tenían
sus vi das, sus fa mil ias y sus sueños. Y mu chos de jaron todo eso atrás para de- 
fender el sueño de un mundo mejor: sin Hitler y sin el Im pe rio Japonés. Aban- 
don a ban la se guri dad de sus hog a res, y su có moda ex is ten cia. Mu chos ni
siquiera habían cumplido 18 años. Mu chos murieron. Mu chos tu vieron la for- 
tuna de ser en ter ra dos en Es ta dos Unidos, otros no tu vieron tanta suerte:
ahoga dos en el mar o sim ple mente evap o ra dos por una granada o un tiro cert- 
ero de un ar tillero. De jaron atrás el cielo... para servir en el in fierno.
 
 For serv ing in hell, porque la guerra es un in fierno, es bru tal y san guinaria.
No hay nada de épico en ese sal vaje con flicto, donde los hom bres luchan,
matan y mueren. Pero, aún sirviendo en el in fierno, el brillo de aque lla gen- 
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eración aún per dura hoy en día. Una gen eración de jóvenes amer i canos que no
du daron un in stante en san grar y sac ri fi carse en una tierra ex traña y ajena a el- 
los, de fen di endo con sus vi das el balu arte de la lib er tad del mundo oc ci den tal:
la Democ ra cia y todo lo que ella rep re senta en nue stro mundo.
 
 We´ve been train ing for years. Du rante años, duros en tre namien tos for t- 
alecieron la moral y la ca paci dad de com bate que los amer i canos nece sita ban
para  asaltar  el con ti nente eu ropeo y para vencer a los japone ses en su pro pio
ter reno, el Pací fico. Años de sac ri fi cios per son ales, para con ver tir a su aviación,
in fan tería y ma rina en las más poderosas del mundo. Las tropas del eje es ta ban
mejor preparadas, mejor adiestradas y mu cho más mo ti vadas, pero esto no fue
un im ped i mento para que los es ta dounidenses al can zaran la ex ce len cia nece- 
saria para doble gar y vencer a los opre sores de la Lib er tad.
 
 Vic tory is ours, their forces will fall. Y eso fue ex ac ta mente lo que hicieron las
tropas norteam er i canas en to das las batal las en las que par tic i paron du rante la
2ª Guerra Mundial. Vencer y de struir al en e migo. Se pueden en con trar a los sol- 
da dos norteam er i canos com bat iendo en to dos los grandes frentes abier tos du- 
rante el con flicto (a ex cep ción del duro frente del Este  en el que com bat ían
ale manes y so viéti cos): África, Aus tria, Ale ma nia, Fil ip inas, Fran cia, Bél gica, el
Atlán tico, el Mediter rá neo, el Pací fico, Gre cia, Holanda, Japón, Italia, Yu- 
goslavia... allá donde la lib er tad es taba siendo hu mil lada y ul tra jada, allá se
podía en con trar a las fuerzas norteam er i canas. Sufrieron var ios reveses de cierta
im por tan cia, pero fi nal mente, su mayor ca paci dad de sum in istros, logís tica y
fac tor hu mano lo gró some ter a los im pe rios que querían cam biar la faz de la
tierra. La Lib er tad volvió a ser pro te gida, los amer i canos vencieron y las tropas
en e mi gas cayeron der ro tadas. 
 
 His tory’s writ ten to day. Pues el los fueron los en car ga dos de es cribir y cam- 
biar el curso de la His to ria. Con su sac ri fi cio y san gre, se con siguió preser var el
mundo tal y como hoy lo cono ce mos, sin dic taduras en Eu ropa y Japón. Pueb- 
los li bres que pueden ele gir li bre mente a sus rep re sen tantes a través del voto
uni ver sal. Un mundo que no se po dría con ce birse si Ale ma nia y Japón, los
grandes gi gantes mil itares de la época, no hu bieran hin cado su rodilla,
poniendo fin a la opre sión y al hor ror a la que sometieron a los países y ter ri to- 
rios que con quis taron y ocu paron. Pero para ello, miles de amer i canos tu vieron
que pere cer a miles de kilómet ros de casa.  Nues tra lib er tad fue com prada a un
alto pre cio, a un coste de de ce nas de miles de muer tos. No fueron cur tidos vet- 
er a nos de 30 años que acos tum bramos a ver en las pelícu las, sino mucha chos
que muchas ve ces no su per a ban los 18 años de edad, que con una vida y fu- 
turo por vivir acabaron sus días en las playas de Nor mandía, en la campiña
francesa, en los fríos cam pos de los Países Ba jos, y en la otrora poderosa Ale- 
ma nia… sin con tar con is las de nom bres exóti cos con ver tidas en in fier nos so bre
la tierra, en las aguas  del océano más grande del mundo, el Pací fico, o en
cualquier otro lu gar de in fausto re cuerdo. Esos mucha chos no du daron un in- 
stante en sac ri ficar sus vi das para vencer al Mal con mayús cu las. Por eso, aque l- 
los héroes, cam biaron la his to ria y la es cri bieron de nuevo con su san gre y úl- 
timo sac ri fi cio. Esos héroes, que ya cen en ter ra dos lejos de casa, que con su
muerte de jaron de stroza dos tan tos hog a res, mere cen nue stro más sin cero re- 
conocimiento, y por ello, agradezco enorme mente en nom bre de todo el
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mundo su sac ri fi cio en aras de al can zar la paz mundial en to dos los con flic tos
en los que han par tic i pado.
 Sin duda, aque lla Gran Gen eración fue una de las más gen erosas del
mundo. Lucharon lejos de casa para de fender la Paz Mundial, algo que mucha
gente ya ha olvi dado.
 Olvi dar es el peor en e migo del pasado.
 
 José A. Márquez Pe ri ano
 Una fría mañana de di ciem bre de 2010 en Mós toles (Madrid).
 Medal of Honor
 

La Medalla del Honor

«No pode mos san tificar este suelo; Los hom bres va lientes, vivos y muer tos, que
batal laron aquí lo han con sagrado mu cho más allá de nue stro poder para
añadir o restar valor.»

 Abra ham Lin coln
 Breve His to ria de la Medalla del Honor
 



Caballeros de la edalla del Honor Jose A. Márquez

6

 
 
 
 
 
 
 
 
 Primera Ver sión de la Medalla del Honor
 1862-1895
 
 A comien zos de la Guerra Civil, el Senador por Iowa, James W. Grimes, pro- 
pusó una medalla al valor in di vid ual, al en tonces Co man dante Gen eral del
Ejército de los Es ta dos Unidos, Win field Scott. Scott no aprobó la idea de la
medalla, dene gando la prop uesta. Fi nal mente  en tró en uso en la Ar mada, a
través de la Prop uesta del Senado número 82, siendo fi nal mente aprobada en
una res olu ción del Con greso, la cual fue fir mada el viernes 21 de di ciem bre de
1861 por el Pres i dente Abra ham Lin coln. De esta man era nace la leg en daria
“Medalla del Honor”.
 Sin em bargo, esta no fue la primera medalla al honor mil i tar que apare ció en
los Es ta dos Unidos. Antes de que la épica con dec o ración fuera in sti tu ida ofi- 
cial mente, ten emos al menos con stan cia de dos más que nacieron antes para
hon rar a los mil itares amer i canos. La primera de to das fue la “In signia del
Mérito Mil i tar”, la cual fue la primera con dec o ración for mal en el ejército amer i- 
cano para pre miar los ac tos de va len tía. Fue es table cida el 7 de agosto de
1782, por el que fuera primer Pres i dente de los Es ta dos Unidos, George Wash- 
ing ton, la cual fue creada para el re conocimiento de aque l los mil itares que
“destacaran en ac ciones sin gu lares de mérito”. Fue una con dec o ración que du- 
rante la Guerra de In de pen den cia Norteam er i cana sería en tre gada úni ca mente
en 3 oca siones. Era una medalla con forma de corazón y de color púr pura, que
como bien puede suponer el lec tor es la famosa Con dec o ración del Corazón
Púr pura, que sería resti tu ida en 1932 por el gen eral del Es tado Mayor Dou glas
McArthur para pre miar a los sol da dos heri dos en com bate.
 

Esta con dec o ración tras la guerra de In de pen den cia Norteam er i cana fue
cayendo en desuso hasta caer en el olvido. Tras más de medio siglo, en el año
1847 apare ció el “El Cer ti fi cado al Mérito”. Esta con dec o ración surgió a raíz del
con flicto con Méx ico que provo caría su pos te rior in vasión. Esta guerra fue el
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campo de cul tivo para que se es tableciera un “Cer ti fi cado al Mérito” para otor- 
gar a los mil itares que destacaran por su valor. Este Cer ti fi cado au mentaba la
paga del sol dado u ofi cial en dos dólares más. Di cho re conocimiento fue otor- 
gado a medio mil lar de hom bres, de los cuales ninguno lu ciría ninguna con dec- 
o ración o em blema que rep re sen tara el pre mio otor gado. Al gunos años de- 
spués el cer ti fi cado se con ver tiría en una medalla propi a mente dicha.
 A sim ple vista, parece que la men tal i dad del nuevo y emer gente país era
muy poco dado a re cono cer el valor de sus hom bres. El pen samiento de los
padres fun dadores de Es ta dos Unidos era que las con dec o ra ciones mil itares
eran un sím bolo del An tiguo Rég i men, idea que caló pro fun da mente en la so- 
ciedad norteam er i cana du rante mu chos años, por lo que la pres en cia de
medal las para pre miar el valor de los sol da dos fue in ex is tente hasta bien en- 
trado el Siglo XIX.
 Al ini cio de la guerra civil, la Ar mada, sa bi endo los ter ri bles y difí ciles tiem- 
pos que se avecin a ban con la Guerra Civil, es table ció la Con dec o ración de la
Medalla del Honor para re cono cer la va len tía en tiem pos de guerra. La res olu- 
ción número 82 del Con greso de los Es ta dos Unidos aprob aba la Con dec o- 
ración para "ser en tre gada a ofi ciales, marineros, tropas de tierra y marines que
se dis tin gan por su va len tía y otras cual i dades sim i lares du rante la pre sente
guerra".
 Era el 21 de di ciem bre de 1861 cuando el pres i dente Lin coln firmaba la res- 
olu ción para con ver tirla en Ley, es table ciendo así la Medalla al Valor.   Seis
meses más tarde se cre aba una con dec o ración sim i lar para el Ejército de Tierra.
A me di a dos de la guerra, en 1863, se tomaba una trascen den tal de cisión: se
cre aba una nueva con dec o ración de carác ter per ma nente: La Medalla del
Honor.
 
 primeras mod i fi ca ciones
 

Lo más in creíble de todo es que mien tras el Ejército de Tierra (sol da dos y
ofi cial i dad) podían recibir la nueva con dec o ración, los miem bros de la Ar mada
y los ofi ciales de Ma rina no po drían ga nar la Medalla del Honor hasta 1915.
Mien tras la Ar mada luchaba para que se la in cluy era en tre los posi bles
ganadores de la nueva con dec o ración, un nuevo prob lema surgió a la hora de
poder ga nar di cho galardón. La Ar mada tam bién hizo lo posi ble para que se
pudiera con dec o rar tam bién a los no-com bat ientes a bordo de
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Ver sión de la Medalla del Honor de 1913

las naves amer i canas, dado que es tos tam bién cor rían grave peli gro en las 
naves de com bate. Por ejem plo, de las 48 Medal of Honor en tre gadas en tre
1901 y 1911 a miem bros de la Ma rina, casi 20 de el las fueron otor gadas por ac- 
ciones que no eran de com bate propi a mente dichas. Es tas con dec o ra ciones
en tra gadas fuera de ac ciones de guerra hacían que el valor y el pres ti gio de la
medalla dis min uy era con sid er able mente, a pe sar de que no había duda del
valor de mostrado por los re cip i entes para recibirla. 
 Por ello, qued aba fi nal mente in sti tu ida la ver sión para la Ar mada en 1919,
una con dec o ración que so la mente se ria en tre gada por ac ciones de com bate.
 
 la cruz tiffany
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 La nueva Medalla dis eñada por Tiffany
 
 Esta medalla tenia la forma de un an cla su jeta a una es trella y con águila en
el cen tro. Fue dis eñada por la com pañía Tiffany de Nueva York, lle gando a ser
cono cida "La Cruz Tiffany". La cinta man tuvo el dis eño an te rior, y además
añadió una pe queña pieza de metal en la que se podía leer la pal abra "VAL- 
OUR" (Valor en castel lano). Esta cruz fue bas tante im pop u lar, y con tinuó usán- 
dose hasta 1942, fecha en la que se volvía a uti lizar el mod elo de 1913.
 

De spués de 1919, la medalla del Honor sería en tre gada a ac tos fuera del
frente de com bate hasta 1945, fecha en la que Owen Ham mers berg (marinero
de 2ª clase) fue el úl timo en recibir tan pre ci ado honor.
 Como en el Ejército de Tierra (Army), la Ar mada (Navy) en tregó la Medalla
del Honor dos ve ces a un mismo in di viduo. Esto ocur ría en dos ac ciones sep a- 
radas de tremendo coraje.
 Aque l los que pueden pre sumir de ser los pocos con dec o ra dos con la
Medalla más im por tante de los Es ta dos Unidos en dos oca siones son: 4 sol da- 
dos, un marinero y dos Marines.
 La Ar mada fue prác ti ca mente la única que con tinuó re cono ciendo el valor
en ac ciones ale jadas del com bate, lle gado in cluso a en tre garla en dos oca- 
siones a un mismo re cip i ente: 4 re cip i entes de la Ar mada la recibirían en 1918
por 2 ac ciones no com bat i vas.
 Por supuesto y como no podía ser de otra forma, el valor de la Medalla
qued aba en som bre cida y deslu cida por esos re cip i entes que la recibían sin ar- 
ries gar la vida en com bate. Por si esto fuera poco, hubo al gunos re cip i entes
que lle garon a ser prop uestos para varias Medal of Honor, por la am bigüedad
Army-Navy que ex istía.
 Por si esto fuera poco, y para añadir más prob le mas y con tro ver sia al asunto,
el Con greso de cidió crear su propia con dec o ración lla mada Con gress Medal,
er rónea mente lla mada Medal of Honor. Esta medalla fue recibida por George
M. Co han, Bob Hope, Walt Dis ney o John Wayne en tre otros.
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 El Con greso trató de evi tar que un mismo re cip i ente reci biera la con dec o- 
ración en dos oca siones, por lo que creó unas dis posi ciones adi cionales a la Ley
en Febrero de 1919. Pero, a pe sar de las dis posi ciones gen erales, se hicieron
tres ex cep ciones: Charles Lind bergh recibió la Medalla por su vuelo transatlán- 
tico en 1927, y Richard Bird y Floyd Ben nett, la reci bieron la Tiffany Cross por
su vuelo so bre el Polo Norte en 1926. Es tas medal las causaron graves mo les tias
y amar gas que jas por parte de los vet er a nos de la Gran Guerra que habían san- 
grado por con seguirla en tier ras eu ro peas. El eterno prob lema de la in ter fer en- 
cia del Con greso en la en trega de la Medalla nunca se ha re suelto de man era
sat is fac to ria.
 La gran im por tan cia y brillo de la Medal of Honor fue to tal mente restau rada
por aque l los hom bres que par tic i paron con valor y coraje du rante la Se gunda
Guerra Mundial, de tal forma que su ex tremo heroísmo y sac ri fi cio mostrado
por los re cip i entes dan mues tra ello.
 
 
 

 

la medalla del honor en la se gunda guerra mundial
 

Primer Mod elo de la MOH du rante la
2ª Guerra Mundial
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Al ini cia rse la 2ª Guerra Mundial el mod elo vi gente de la Medalla era el
mismo uti lizado du rante la Gran Guerra. De he cho, las primeras medal las en tre- 
gadas tenían un es tilo muy sim i lar a las an te ri ores, con una tira azul con 13 es- 
trel las blan cas de la ban dera de los Es ta dos Unidos. Esta medalla solía lu cirse
de bajo del bol sillo izquierdo de la cha queta del uni forme. Pero esta forma de
lu cir la medalla quedó muy pronto descar tada, siendo ll e vadas muy poco de- 
spués en el cuello al modo en el que se lucían las Cruces de Ca ballero.De he- 
cho, la prin ci pal difer en cia con re specto a la Cruz de Ca ballero ger mana era la
forma de obten erla, el sig nifi cado y la di fi cul tad de con seguirla. La reg u lación
que es tip ula como con seguir la Medalla del Honor dice lo sigu iente:

«La Medalla de Honor del  Con greso es en tre gada por el  Pres i dente en
nom bre del Con greso a la per sona que, mien tras sea un miem bro del
ejército, se dis tinga bril lante mente por su valor y siendo in trépido,
poniendo en riesgo su vida por encima y más allá de la lla mada al de ber
mien tras esté en ac ción con tra un en e migo de los Es ta dos Unidos; mien- 
tras este in volu crado en ac ciones en un con flicto con tra fuerzas ex tran- 
jeras en e mi gas o mien tras sirva con unidades ami gas ex tran jeras y com- 
bata en un con flicto ar mado con tra en e mi gos ar ma dos[…]..La ac ción re al- 
izada debe ser una ac ción de una bravura y valor per sonal o el sac ri fi cio
sea tan claro que se dis tinga por encima de sus com pañeros y debe
haber im pli cado el riesgo de perder la vida. La prue bas in cues tion ables
serán ex ac tas y cada re comen dación de berá ser con sid er ada un ac ción
de un mérito ex traor di nario.».

 

Ex tracto de la Reg u lación del Ejército de los Es ta dos Unidos: Capí tulo 3-
6.

 

Las prin ci pales difer en cias que se pueden de spren der del texto de reg u- 
lación son las sigu ientes: la Cruz de Ca ballero ale m ana era en tre gada por
grandes ac tos de valor, por repeti dos ac tos de heroísmo y por lid erar unidades
de forma bril lante para al can zar la vic to ria so bre unidades en e mi gas. Esto no
ocurre con la Medalla del Honor. La Medalla del Honor era en tre gada por un
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único acto de ex cep cional en ver gadura, mien tras que para al can zar la Cruz de
Ca ballero antes había que con seguir la Cruz de Hi erro de Se gunda Clase y la
Cruz de Hi erro de 1ª Clase. Por lo tanto, para ga nar la Medalla del Honor no
hacía falta tam poco es tar con dec o rado pre vi a mente con otra medalla.

Otra clara difer en cia es que los ofi ciales que lid er a ban tropas no eran con- 
dec o ra dos con la Medalla del Honor por sus grandes acier tos es tratégi cos con- 
tra el en e migo (salvo en el caso de MacArthur, que fue la única ex cep ción a lo
largo de la 2ª Guerra Mundial).

Pode mos en con trar otra en el número de con dec o ra ciones en tre gadas y en
la lim itación por di visión. La Medalla de Honor fue en tre gada en 464 oca siones
du rante el con flicto (266 a tí tulo pós tumo, es de cir, un 60%) mien tras que la
Cruz de Ca ballero se en tregó a más de 7.300 miem bros del ejército alemán.
Además, so la mente se podía en tre gar una Medalla del Honor por cada di visión
que par tic i pará en la Guerra (es de cir, una por cada 10.000 hom bres aprox i- 
mada mente), aunque las Medal las del Honor en tre gadas a tí tulo pós tumo eran
la ex cep ción a esta regla.

Es por ello que muchísi mos ac tos del valor mere ce dores de la MOH (Medal
of Honor) eran con dec o ra dos con la Medalla de los Ser vi cios Dis tin gui dos (la 2ª
con dec o ración más im por tante de los Es ta dos Unidos tras la MOH) por lo que
se cometieron grandes in jus ti cias, siendo por ejem plo la más son ada la del
mayor Richard D. Win ters, miem bro de la famosa Com pañía Easy que jamás
recibió la MOH porque el ofi cial su pe rior de su unidad fue con dec o rado. Una
de las simil i tudes en tre la medalla ale m ana y la amer i cana es la sigu iente: los je- 
fes de es tado tenían la úl tima pal abra a la hora de en tre gar la Medalla (El pres i- 
dente de los Es ta dos Unidos y el Führer de Ale ma nia).

Tras es tu diar las simil i tudes y difer en cias lleg amos a una im por tante con- 
clusión: La Medal of Honor es una con dec o ración mu cho más difí cil de con- 
seguir y mu cho más valiosa que la Cruz de Ca ballero.

Aunque ob vi a mente no hay que restar valor a la Cruz de Ca ballero que sí
puede com para rse la Cruz de Ser vi cios Dis tin gui dos de los Amer i canos, por
ejem plo. Tam bién hay que recor dar que den tro de la Cruz de Ca ballero había
es calas su pe ri ores más y más difí ciles de al can zar: las Ho jas de Roble, las Es- 
padas con Ho jas de Roble y los Dia mantes con Es padas y Ho jas de Roble de
Oro. Po dría de cirse que la Cruz de Ca ballero con Ho jas de Roble era lo más
aprox i mado a la MOH sin con tar con la Cruz Ale m ana de Oro que sí era en tre- 
gada por un único acto de va len tía.

iwo jima
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Mod elo de la MOH de 1943 en tre gada a los Marines de Iwo Jima

¿Por qué hacer un in ciso en la His to ria de la Medal of Honor en una de las
batal las de la Se gunda Guerra Mundial? El lec tor de s cubrirá muy pronto el
porque y los mo tivos que han ll e vado a los amer i canos a con sid er arla la batalla
más dura del Pací fico  en la que su In fan tería (en este caso la In fan tería de Ma- 
rina) tuvo que com batir, san grar y morir de forma bru tal.
 La Batalla de Iwo Jima tuvo lu gar en tre febrero y marzo de 1945. Los amer i- 
canos idearon un plan lla mado Op eración De tach ment que con sistía en cap- 
turar la isla de Iwo Jima, que era ter ri to rio  na cional japonés, para con tro lar las
tres pis tas de ater rizaje nece sarias para con tin uar de forma más se gura los
bom bardeos so bre las is las prin ci pales del Japón.
 Los japone ses es ta ban fuerte mente guare ci dos en de fen sas es tratégi ca- 
mente dis pues tas: bunkers, ar tillería oculta y 18 kilómet ros de túne les ex cava- 
dos en la roca porosa de la isla, lo que fa cil itó la creación de di chos túne les 
conec ta dos en tre si.

Una red de de fen sas y for ti fi ca ciones que se ex tendía a lo largo y an cho de
toda la isla. Si un bunker era at a cado, los de fen sores podían huir a través de los
túne les y at acar desde otra posi ción que in cluso podía es tar en la re ta guardia
de los amer i canos.
 Los sol da dos japone ses de fendieron con uñas y di entes la isla porque Iwo
Jima era ter ri to rio na cional, dado que Japón había recla mado la sober anía del
ter ri to rio tiempo atrás. Los de fen sores, 21.000 sol da dos japone ses, lucha ban
por el suelo de su pa tria, y harían todo lo im posi ble para im pedir la con quista
de la misma. Al fi nal de la con tienda, so la mente 216 japone ses fueron cap tura- 
dos con vida.
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Los amer i canos sufrieron las sigu ientes ba jas:

USMC:   Muer tos: 5.885.    Heri dos en ac ción: 17.272
US Navy:   Muer tos: 881.    Heri dos en ac ción: 1.916

Es tas cifras in cluyen 195 san i tar ios médi cos, 48 seabees (civiles que tra ba ja- 
ban para el ejército), y dos doc tores muer tos. 2.648 marines sufrieron fatiga de
com bate. Es tas cifras no dan un in di cio de las atro ces pér di das sufridas por
com pañías in di vid uales du rante la batalla. En al gunos ca sos, como en la Com- 
pañía G del 2º Batal lón, 25º Regimiento de la 4ª Di visión, alrede dor de unos
233 hom bres hicieron el de sem barco ini cial, y el número to tal de ba jas llegó a
las 261. Se lan zaron a la batalla varias quin tas de reem pla zos a par tir del día 25
de febrero, así que la cifra de más del cien por cien de ba jas re fleja los reem- 
pla zos adi cionales.

Esto nos dá una idea de la es cala de dureza a la que lle garon los com bates
en la isla de Iwo Jima. 27 miem bros del Ejército de los Es ta dos Unidos fueron
con dec o ra dos por sus ac ciones du rante la batalla. De esas 27 medal las, 22
fueron en tre gadas al cuerpo de Marines y 5 a marineros del U.S. Navy. Esto
rep re senta un 30% de las MOH que ganó el cuerpo de Marines du rante la Se- 
gunda Guerra Mundial: 82.  Además, es la batalla en la que más MOH se han
dado jamás en la His to ria mil i tar de los Es ta dos Unidos de Norteamérica.
 Las MOH en tre gadas en Iwo Jima rep re senta casi un 6% de to das las de  la
guerra. Es por eso que la som bra alargada de este con flicto eclipsó a otros de
igual dureza y peor re sul tado: Peliliu y Ok i nawa, y es por ello que los ganadores
de la Medalla del Honor en dichas batal las no son tan re mem o ra dos. 

racismo en la medalla del honor
 

Du rante la 2ª Guerra Mundial mu chos lucharon de fen di endo a la Democ ra- 

cia enar bolando la Old Glory1 en los cam pos de batalla a lo an cho del globo


